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La corrosión inducida microbiológicamente (CIM) se define como un proceso electroquímico donde 

diferentes microorganismos inician, facilitan o aceleran una reacción de corrosión a través de la 

interacción de los tres componentes de este sistema: metal, solución y microorganismos 

(Javaherdashti, 2010). 

Para contrarrestar estos efectos se utilizan biocidas, que previenen el crecimiento microbiológico y 

la posterior colonización de las superficies, pero generan un alto impacto toxicológico sobre el 

medio ambiente y la salud humana. La búsqueda de biocidas ecoamigables ha impulsado la 

evaluación de compuestos naturales derivados de organismos vivos como potenciales biocidas.  

En este estudio, se evaluó la capacidad anticorrosiva del triptófano sobre chapas de acero al 

carbono, a distintas concentraciones (1x10-3,1x10-4,1x10-5 M), en NaCl 3,5% m/v. Se realizaron 

curvas de polarización potenciodinámicas para obtener los potenciales, corrientes y velocidades de 

corrosión, a partir de un barrido con ± 0,1 V a una velocidad de 5,5 x 10-4 V/s, usando un electrodo 

de calomel saturado como referencia, en donde se estudió la variación de la corriente generada a 

partir del potencial aplicado. Se concluyó que la concentración 1x10-4 M de triptófano es la 

concentración óptima de inhibición de corrosión. 

Luego, se procedió a verificar su utilidad como biocida mediante dos tests: el test de difusión en 

disco y la determinación de la concentración mínima inhibitoria. Las bacterias con las que se 

trabajó fueron Pseudomonas aeruginosa y Bacillus cereus. 
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Mientras que el test de difusión mostró que no hubo halo de inhibición, es decir que el triptófano no 

inhibió el crecimiento de los microorganismos, el de concentración mínima realizado con Caldo 

Nutritivo mostró que la medición de densidad óptica (medida a 600 nm empleando un 

espectrofotómetro Pharmacia Ultrospec III) fue mínima para la concentración 1x10-4 M.  

Debido a que la concentración de inhibición de crecimiento de la bacteria coincidió con la 

concentración óptima para la inhibición de corrosión, se propuso realizar experiencias con esta 

concentración para analizar su capacidad de inhibidor de corrosión microbiológica. Para ello, se 

analizó el efecto del triptófano en la corrosión del acero al carbono en medio de cultivo M9 en 

presencia de P. aeruginosa. Se usó M9 estéril (M9), M9 con bacterias (M9 + PSE), M9 con 

triptófano sin bacterias (M9 + TRP); y M9 con triptófano y bacterias (M9 + TRP + PSE). 

Como se observa en los gráficos de Bode de las Figuras 1 y 2, en donde se grafica la variación de 

la impedancia Z (Ω) vs frecuencia (Hz), la impedancia de los sistemas que poseen triptófano 

alcanza valores más altos que aquellos sistemas en los que no se encuentra este compuesto, 

luego de 24 horas de iniciada la experiencia. La elevada impedancia registrada en los sistemas que 

presentan triptófano genera una mayor resistencia al flujo de corriente, con lo cual las reacciones 

de corrosión en estos sistemas pueden ser inhibidas o ralentizadas.​

Por otro lado, se comparó su potencial inhibidor de corrosión microbiológica con otro compuesto de 

origen natural, como el timol, luego de hallar trabajos publicados en donde se lo propone a este 

último compuesto como biocida. (Gómez de Saravia et al., 2018)  

Al analizar los resultados obtenidos de las mediciones mencionadas anteriormente, se concluye 

que el triptófano tiene una capacidad inhibidora eficaz para frenar la corrosión del acero. Además, 

se observa que su presencia disminuye el impacto de las bacterias sobre el acero al carbono, con 

lo cual podría ser de utilidad para reducir los efectos de la biocorrosión. 

 

Figura 1. Gráfico de Bode: Impedancia Z vs frecuencia al iniciar el experimento 
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Figura 2. Gráfico de Bode: Impedancia Z vs frecuencia a 24 horas de iniciar el experimento 
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